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Para muchos historiadores la escuela es un acon­
tecimiento fundamentalmente urbano2 • Pero ¿qué 
escuela, para qué ciudad, fue la que original­
mente surgió? No sería difícil ponernos de acuer-

1. Este artículo recoge algunos avances de la investigación: 
Ciudad, Educación y Escuela. Un estudio comparado de 
Bogotá y Medellín, 1930-1970, financiada por el IDEP. 
Participan en ella, además del autor, Carlos Ernesto Noguera, 
Jorge Orlando Castro y María Solita Quijano. 
2. J acques Le Goff, por ejemplo, en Los intelectuales en la 
Edad Media, plantea: ''La división del trabajo, la ciudad, 
nuevas instituciones, un espacio cultural común a toda la 
cristiandad y no ya encarnado en el parcelamiento geográfico 
y político de la Alta Edad Media son los rasgos esenciales 
del nuevo paisaje intelectual de la cristiandad occidental en 
el paso del siglo XII al siglo XIII. Lo que en efecto es 
decisivo en el modelo intelectual medieval es su vínculo con 
la ciudad. La revolución escola1· se inscribe en la revolución 
urbana de los siglos que van del X al XIII''. 
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do en aceptar que la escuela cambia con el tiem­
po, lo cual implica aceptar su condición tempo­
ral, pero ¿qué le ha pasado en relación con el 
espacio urbano en el cuál surgió?, o dicho de 
otra manera ¿10 que hoy conocemos por escuela 
es básicamente la misma que nació con la ciu­
dad?, y, ¿hoy habitamos las mismas ciudades? 
Responder estas preguntas nos debe servir para . 
esclarecer otra más ¿la escuela . de · hoy es perti­
nente para la ciudad de hoy? 

Aquí no pretendemos tomar una posición en 
torno al debate sobre la eventual desaparición de 
la escuela (por ser un problema que trasciende 
nuestras voluntades), lo que nos interesa es 
mostrar su condición mutante y su compleja 
relación con las condiciones ql1e le dieron exis­
tencia. Las conclusiones podrán servir o · no para 
avanzar en la polémi~a., pero en todo caso debe 
serle útil a todos aquellos que desean ir más allá 
de lo que el orden social requiere. 

Los NUEVOS ESCENARIOS URBANOS: LA CIUDAD 

QUE NOS SORPRENDIÓ 

Bogotá y Medellín, como casi todas las grandes 
ciudades latinoamericanas son expresión de dos 
fenómenos relativamente recientes: los desplaza­
mientos masivos de la población y la industria­
lización3. 

a 

A partir de la década del 30 los índices de ere-
. . / . 

c1m1ento econom1co y de aumento de la pobla-
ción, se dispararon en relación con el promedio 
de las décadas anteriores. No quisiéramos ahon­
dar por ahora en las razones sociológicas o eco­
nómicas que explican este hecho, simplemente 
constatamos, a través de una serie de datos que 
realmente estaba emergiendo algo novedoso. 

La llegada del automóvil, de la radio, del cine, 
y más tarde de la televisión, fueron acontecimien­
tos que transformaron profundamente los hábi­
tos y las costumbres de los habitantes urbanos. 
El aµtomóvil, por ejemplo iría a determinar la· 
forma como se ordenaría el espacio en las ciuda­
des. La construcción de avenidas y la regulación 
del tránsito, serán dos asuntos que van a pasar al 
primer lugar dentro de las prioridades de la 
planificación y de la inversión urbana. 

· La radio, por su parte revolucionaría las prácti­
cas de la comunicación, centradas hasta entonces 

. . 

.. en la prensa escrita; pero además se convertiría 
.en .una forma de recreación y de uso del tiempo 
libre muy importante4 ; muy pronto se utilizó 
también como ,un in:strumento educativo que 
afectaría las · costnmbres y e,p. g~neral la cultura. 
Las más importantes emisoras (RCN, Caracol), 
poseían estudios y ·radio-teatros con capacidad 

•. 

3. La tasa de crecimiento de Bogotá en el período 1951-
1964 fue una de las más altas del mundo: 6.8%, proveniente 
del crecimiento natural de la población y del flujo 
inmigratorio; seguida muy de cerca por Medellín con un 
promedio de 5.2%. 
4. En un aviso de la revista Semana) publicado en agosto 26 
de 1950, se señalaba: '' .... cada una de las tres ediciones del 
radioperiódico actualidad transmitidas a las 12: 30, 7 y 9: 30 
de la noche por Emisora Siglo XX, alcanza una sintonía que 
se estima por lo bajo en 100. 000 oyentes'' . 
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para más de 500 per­
sonas, localizados en 
Bogotá y Medellín, 
donde se reunían varias 
veces al día, a obser­
var las presentaciones 
musicales y la trans­
misiones de las radio­
novelas. Estas prácti­
cas cambiaron muchas 

42 de las rutinas tradicio­
nales, más propias de 
las villas y los pobla-
dos, donde el ocio se 
ocupaba de otras ma­
neras. 

El cine fue algo así 
como una obsesión 
desde que hizo su apa­
rición en el escenario 
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urbano; la asistencia a las salas era prácticamente 
masiva, se trataba de un espectáculo que cautivaba 
a todos los sectores de clase y a todas las edades -
en 1951, Medellín tenía 31 salas de cine, que pro­
yectaban hasta 3 funciones diarias. En Bogotá, en 
1953, había 55 salones de cine, se dieron 60.759 
funciones, entraron 12'105.817 espectadores, y 
pagaron, $13 '265.561 . Estos datos fueron con­
trastados con la crisis del teatro, considerado como 
el espectáculo más popular antes de la llegada 
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del cine: en 1956, se 
dieron 370 funciones, 
asistieron 70 .15 O pe1 .. so­
nas v se recaudaron 

.; 

$400.000 . Desde muy 
temprano la industria 
internacional del cine 
supo explotar la magia 
que poseía la proyección 
de imágenes vivas y la 
representación de un 
imaginario creado y re­
creado de millones de 
habitantes urbanos del 
mundo entero. 

Finalmente la televisión 
reordenó radicalmente 
la cotidianidad domésti­
ca v se convertiría en el 

.; 

medio de comunicación de masas más importante. 
(El análisis de su impacto y su trascendencia en la 
transformación de la cultura contemporánea, me­
rece un capítulo aparte que exploraremos en su 
momento). 

Era como si la ciudad misma se estuviera sor­
prendiendo de lo que nacía a sus pies, como si 
estuviera asistiendo a su propia mutación y se 

• • • • • 

sintiera extranJera en su propio espacio. 
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Este proceso de urbanización era visto en un 
comienzo con cierto entusiasmo, al punto que se 
deseaba... como si todo aquello fuera signo de 
progreso, como si se estuviera asistiendo por fin 
al comienzo de una nueva era que nos introducía 
a un mundo de bienestar, ciencia, verdad y per­
feccionamiento. 

El fenómeno del crecimiento urbano estuvo aso­
ciado entonces al aumento de la p9blacíón urba­
na y al desarrollo económico. Ahor~ ·bien este 

. . 

proceso trajo nuevos problemas, como · el de la 
delincuencia, la mendicidad, el hacinamiento, el 
aumento de la morbilidad, la accidentalidad, la 
pobreza. Junto al entusiasmo .y el optimismo 
generado por el; crecimiento, comenzaron a es­
cucharse voces de alarma o de precaución. Una 
expresión de las a~vertencias que se comenzaron 
a hacer la encontramos a propósito de:I ·agua, en 
la revista Semana de 1950: .·. 

. . . - . . : _.: .. ;.•. . ·- . -.. . ··- . .. 
. . .. 

''El final del año encontró a muchos -·bogotanos 
discutiendo entusiasmados la noticia ·publicada 
por el diario El Liberal la semana pasada, sobre 
que la población de la capital había llegado a 
1.000.000 de habitantes. Aparte de las gentes 
tradicionalistas que no se conforman con que la 
ciudad haya perdido los encantos de antaño, los 
demás no dejaron de expresar, en público, cierto 
orgullo. El entusiasmo, sin embargo, se enfrió 

a 

algunos días después, ct1ando se supo que la 
represa de ''La Regadera'', principal fuente de 
abastecimiento, para las necesidades de ese posi­
ble millón de habitantes, estaba bajando de ni­
vel, a tiempo que apenas comenzaba la época de 
verano o sequía''5• 

Hasta mediados de la década del cincuenta, po­
dríamos decir que predominó el entusiasmo, 
luego vendría el escepticismo y la preocupación 
por algo que tendía a volverse inmanejable. A 
pesar de todo, el crecimiento no se dett1vo, el 
capitalismo necesitaba expandirse y la violencia 

/ no ceso. 

Carlos Sanz de Santamaría, alcalde de Bogotá 
durante el períod@ 1942-1944, en una entrevis­
ta realizada en 19 8 7, recuerda: 

''Otro de los problemas que provocó el desplaza­
miento de gentes por culpa de· la violencia, fue 
el de los gamines. Vagaban por las calles y pe­
dían limosna. Con mi mujer tuvimos que recibir 
centenares de menores, sobre todo del Tolima. 
Ella organizó varias casas para darles un aloja­
miento provisional. Fortalecimos también dos o 
tres instituciones, que no eran reformatorios, por 

5. En: Revista Semana) Volumen VIII, No. 168, enero 7 
de 1950, Bogotá, pág. 15. 
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cuanto los niños no habían c9metido ningún 
delito, sino una especie de hogares de paso, al­
gunos ubicados en Fusagasugá y otros en el cas­
co urbano de la ciudad. Pero imagine usted el 
problema: doscientos, trescientos niños diarios, 
provocaban un conflicto imposible de atender, 
era una solución sumamente compleja. De otra 
parte la miseria era inmanejable. En Sibaté los 
hospicios estaban llenos hasta el tope, lo mismo 
que las entidades de diferente orden, que actua­
ba cada cual por su lado, sin obedecer a un pro­
yecto global. No había seguro social y muchas 
veces trabajadores y empleados carecían de servi­
cio médico. Los grandes hospitales, San Juan de 
Dios, La Hortúa y La Misericordia, pertenecían 
al departamento. En una palabra atravesábamos 
una época dura, difícil, sometida a toda suerte 
de adversidades''6 • 

En 1950 las estadísticas arrojaban los siguientes 
datos para Bogotá: 

''a) 45 3 vehículos, entre automóviles, bicicletas 
y vehículos de tracción animal fueron robados 
en la capital du.rante 1949. b) Los agentes de 
vigilancia condujeron a los diversos juzgados 
permanentes de policía 7 .13 7 casos de robos, 
homicidios, heridas y otros atentados contra la 
vida o la propiedad. c) 967 personas, principal-

• / e a e 1 o 

mente niños, mujeres y ancianos, desaparecie­
ron de sus hogares''7 . 

Con respecto a la educación formal, una mono­
grafía de Bogotá publicada en 1959 decía lo si-

• guiente: 

''La enseñanza elemental y pública constituye hoy 
para el Distrito Especial un problema muy serio 
que tiene que resolver cuanto antes. Bogotá tie­
ne cien mil niños en estado escolar; treinta mil 
reciben enseñanza en establecimientos particula­
res; otros treinta mil la reciben en establecimien­
tos oficiales, y cuarenta mil niños se quedan 
sin instrucción. Hacen falta edificios para es­
cuelas; este es el problema más urgente para 
resolver''8 . 

Para el caso de Medellín, encontramos en el cen­
so que hiciera en 1961 la Arquidiócesis de la 
ciudad, lo siguiente: 

''Medellín 565.000 habitantes que, juntándolos 
con los de Bello, Envigado e Itagüí, formaban 
una sola ciudad de 775.010 ... 1) Cerca de 26.000 
analfabetos totales; 2) 17.000 hombres de 18 a 
60 años que se embriagan frecuentemente; 3) 
13.000 madres solteras; 4 ) 1.870 tugurios con 
cerca de 6.000 habitantes , sin contar 93 pasajes, 
cad~ uno de los cuales alberga de 5 a 14 piezas 
con cocina y lavaderos comunes. A los datos 

• • 

anteriores es preciso agregar otros, que nunca se 

6. Juan Mosca, Bogotá aye¡; hoy y mañana) Bogotá, Villegas 
editores, 1987, pág. 102. 
7. En Revista Semana) Volumen VIII, No. 172, Febrero 4 
de 1950, Bogotá, pág. 16. 
8. Rafael H. Florencia, Bogotá Distrito Especial) Bogotá, 
Librería Stella, Tercera edición, 1959, pág. 104. 
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publicaron, por disposición del Sr. Arzobispo, 
como número de rameras, prostíbulos, uniones 
adulterinas, adultos que no van a misa domini­
cal, cantinas, estaderos, garitos de juego ... A pesar 
de los adelantos de todo género, Medellín es una 
ciudad que tiene grandes y pavorosos proble­
mas. La prostitución y el vicio, como sucede en 
grandes urbes, se entró de rondón al propio 
centro ... La rapiña pública, el atraco, la prostitu­
ción, el contrabando, la miseria y el vicio le 
muerden no ya los talones sino el propio cora­
zón, a la orgullosa ciudad de Medellín y los cin­
turones de tugurios, se encuentran también en 
ese corazón. A pesar de tantos esfuerzos, cada 
año se quedan miles de niños sin escuela prima­
ria ... Esta sociedad tecnológica, fruto de la ex­
pansión industrial que pasó a la máquina, al tra­
bajo mecanizado, eléctrico y electrónico, es muy 
complejo en Medellín. Las desigualdades crecen; 
la falta de moral, la multiplicación de la llamada 

. . . . 

''industria del crimen'', h-a creado una urdimbre 
atroz y secreta ... "9 . 

La ciudad se convir-tió en aquel escenario en el 
que se concentraron los principales problema que 
habrían de caracterizar el modelo de desarrollo 
propio del Tercer Mundo. 

Esta serie de acontecimientos que transformaron 
radicalmente la vida de 19s bogotanos . y cie los 
Paisas, se sucedieron de alguna manera intem-

a 

pestivamente, es decir sin que hubiera habido 
una clara intencionalidad de parte de algún diri­
gente o alguna fuerza económica o .política. Sin 
embargo quizás la misma sorpresa fue la que 
contribuyó a consolidar la idea de que la ciudad 
podía y debía ser imaginada.. La lógica de la 
planeación, que tiene que ver con una serie de 
cambios en el orden de lo social en su conjunto, 
se convirtió casi en una obsesión, de tal inanera 
que hablar de ciudad era equiparable a planifica­
ción. El propósito de los gobiernos municipales 
fue, desde finales de la década del 40 adminis­
trar la planeación. De alguna manera, el pesimis­
mo causado por los graves problemas que trajo 
el modelo de urbanización, no podía acabar con 
el sueño de ser grandes. Había que proyectar los 
planes de vivienda, las vías, el acueducto, la luz, 
en fin, los servicios y una serie de necesidades 
que eran nuevas. Para el caso de Bogotá, pode­
m~s ver el impacto de esta tendencia en el Plan 
Piloto que se contrató hacia 1950: 

. . 

''E,l·· Plan . Piloto fue entregado la semana pasada 
por~ los encargados de elaborarlo: Charles Edo­
uard. · Jeanneret (Le Corbusier) y sus asociados 

•• 

9 .. Humberto Bronx, Estudios Históricos y Crónicas de Medellín, 
Medellín, Colección Academia Antioqueña de Historia, 

. 1978, pág. 227-228. 
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José Luis Sert (español) 
y Paul L. Wiener ( estadi­
nense)... El Plan Piloto 
consiste en lo siguiente: 
es la proyección general 
de la ciudad del futuro ... 
que conforme a la arqui­
tectura funcional debe 
reunir cuatro funciones 
básicas: 1. edificios de 
habitación, 2. edificios de 
trabajo (oficinas, talleres, 
fábricas), 3. ambiente 
para el desarrollo del 

46 cuerpo y el espíritu (par­
ques, bibliotecas, escuelas, 
gimnasios, estadios, tem-
plos, etc.), 4. vías de cir­
culación (avenidas-arte­
rias, carreras y calles or­
dinarias, parqueaderos, 
etc.). Todo conforme al 
principio de que el desa­
rrollo de las ciudades 
debe obedecer a las nece-

d u 

sidades del hombre y no a la inversa, que el 
hombre obedezca a las limitaciones de la ciu­
dad''1º. 

La administración de estos problemas fue lo que 
configuró la estrategia de la planeación que le 
daría un nuevo perfil a nuestras ciudades. 

N uevos problemas jalonaron nuevos discursos, 
como el de la planeación, pero también surgie-

e • ,, 
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ron otros dispositivos de control social, 
que dieron cuenta de las estrategias a tra­
vés de las cuales se fue resolviendo el 
problema del gobierno de la población 
en estos nuevos contextos urbanos. 

En un artículo de la revista de las Fuer­
zas de Policía de Colombia, de 1955, la 
estrategia se plantea de la siguiente ma­
nera: 

'' ... constituye un deber preliminar rendir­
le férvido tributo (a la obra de servicio 
social) por su intervención afortunada en 
los complejos menesteres de las necesida­
des sociales; y presentar su obra múlti­
ple, en ciudades y campos; en institucio­
nes y en conglomerados disímiles, con 
grandes y pequeños; en familias y en casos 
aislados; en industrias; ante enfermeda­
des y ante enfermos; en orientación; en 
prevención de la delincuencia; en educa­
ción, ante calamidades colectivas; en cul­
tura popular; en asistencia pública y so­
cial ... " 11 

10. En Revista Semana, Vol. IX, No. 204, septiembre 16 de 
1950, Bogotá, p. 9. 
11. Miguel Bernal Medina, "Tribunal de Menores y Servicio 
Social" en Revista Fuerzas de Policía de Colombia, nov-dic, 
1955, Nos. 41 y 42, Bogotá. 
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tos, veamos algunos de los profesores que tenía 
· 1a Escuela de Capacitación Integral Obrera para 
Varones: 1 Asistente social, 1 Jefe de disciplina 
4 Jefes de grupo, 4 profes ores de grupo, 2 pro­
fesores de canto y música, 1 Experto agrícola, 1 
Instructor de agricultura, 1 Jefe de taller de car­
pintería, 1 Jefe de taller de mecánica, 2 Enfer­
meros, 2 Peluqueros. 12 

Y en 1951, en Medellín, existían: La Escuela 
Todo este conjunto de acciones reorientaron la Normal de Institutores, la Escuela Nacional de 
práctica política, el ejercicio del poder y las téc- Minas, la Escuela de Medicina y Jurisprudencia, 
nicas de control de la población. En el contexto el Colegio Odontológico, la Escuela Pascual 
de este giro histórico es que podemos entender Brav<;>, la Escuela Politécnica Militar, la Escuela 
el cambio que sufrieron las políticas educativas y de Sordomudos, la Escuela Modelo (''Expresa­
el nuevo lugar que ocuparía la escuela. La ciu- mente establecida para preparar el magisterio ru­
dad se había convertido por sí misma en un ral. Allí se da enseñanza gratuita a señoritas 
. escenario educativo, de tal manera que el gobier- pobres pero honradas; y además: instrucción, 
no de la población pasaría por el control de la asilo y alimentación. Algunas de las alumnas 
ciudad antes que por el control del alma y del a~quiere? allí también conocimientos muy sa­
cuerpo, vieja función de · la escuela. ·. · ·.• .·· .· • · .· tl$f;ictorios de telegrafí;i, dactilografía, corte, 

. • · ... ···· .· · · · ... · cqstura, sombrerería y de otras obras manuales''), 

. . . ·. .. . . ·. ··. Uni~k(sidli.d . Femenina o Colegio Mayor de An-
UNA NUEVA CIUDAD . . •.. · .. ·.·· .·. ·· ..•. · ·• ·. .. · . .·· tic;>91:tia, .~l Instituto Psico-Pedagógico (para ni-

En 1953 aparecían relacionadas dentro del pre- ·· .. ño.s ~~·. difícil · · · edvc.¡¡~ión . . Se .reciben enfermos 
supuesto del ·Departamento de · I:hstruttíón pµ~ .. · m:r~t.~f.,s ; ) .~ Ja Colonia del Perpetuo Socorro (para 
blica (en Bogotá).~ ad¡;más ·de las .. ~cuela:s ptin;ta- •. · al~gt~~r1p1fícJs escolare$ débiles, por un período 
rias: el Colegio MáyorMunicipa:l,' )a pniver~i, · e~·''~~~:d~as), la Escuela-Ho~ar ·(para .prevención 
dad Municipal Popular, la S~f~•iófl;' de · ijs,.<:u~!a§ } ee.:ri1~as menores ~esorgani~~das, aba?donadas 
Integrales y Capacitación Obiet;ii~ tBi:· l .¡;t$titiitO. . e · in.clinadas, a~ delito. Tarnbien conocida como 
Complementario de Varones, el InsÍ:iÍ:\ltó Có~: Instituto Medico Pedagógico de Anormales). 

13 

plementario de Varones No. 2, el Instituto Mu-
nicipal de Comercio, el Instituto Complementa­
rio del Sur, el Instituto Complementario Feme­
nino, el Instituto de Cultivos y Viveros del Co­
rregimiento de N azareth, Estación de Cuarente­
na y Observatorio Infantil. Para ilustrar el tipo 
de educación que se daba en estos establecimien-

12. Decreto Numero 890, por el cual se expide el 
Presupuesto de Rentas y Gastos para la vigencia fiscal de 
1954. Diario Oficial, diciembre 28 de 1953, Bogotá, p. 
109. 
13. Daniel Restrepo, Monografía eclesiástica y civil de 
Medellín) Medellín, Ed. Bedout, 1951, pp. 132 a 145. 

, 
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Esta relación de instituciones nos da cuenta de la 
necesidad de atender a aquellos sujetos reciente­
mente configurados y constituidos por la ciu­
dad. Cuando un campesino llegaba a la ciudad, 
pasaba a convertirse en un potencial obrer~. ~a 
vieja matrona campesina de alguna prov1nc1a 
antioqueña, capaz de congregar a su alrededor 
hasta tres generaciones y de influir sobre ellas 
con sus preceptos, sus mandatos y sobre todo su 
ejemplo, se vería amenazada cuando alguno de 
sus vástagos, por alguna razón .• viajara al Mede-

• I 

llín de los años cuarenta o cincuenta, y aun peor 
si fuera de los sesenta. A su regreso, seguramen­
te tendría que reconocer su impotencia. En la 
ciuda·d quedaría atrapado por alguna de estas ins­
tituciones que le definirían su nueva condición: 
mendigo, obrero, profesional, técnico ... 

En ese sentido la ciudad estaba demostrando su 
inmenso potencial educador. En realidad ella creó 
nuevos sujetos, distintos, muy distintos, a los 
que la escuela había 
formado durante más 
de cien años. La in­
dustrialización, las 
nuevas tecnologías 
de la comunicación y 
las complejas relacio­
nes sociales que se 
tejieron en estas re­
des urbanas, fueron 

• 

" 

• / 

e a e 1 o 

configurando nuevos sujetos; un nuevo modo 
de ser hombre y sobre todo un nuevo modo de 
ser mujer14 fue emergiendo, en medio de las 
prácticas escolares tradicionales. 

Además de este nuevo tipo de instituciones, la 
ciudad se preocupó también por el tiempo libre 
de sus habitantes. De esta manera proliferaron 
los discursos, los planes y los proyectos relacio­
nados con las actividades de recreación que su­
puestamente requería la población. Asunto clave 
para el tema de la gobernabilidad. Los parques, 
las presentaciones musicales y de danzas, los tea­
tros, los deportes de masas, etc, fueron el objeto 
principal de muchas de las administraciones de 
este período. Había que garantizar el progreso 
moral de la población, junto con el progreso 

• I material. Como ejemplo de esta preocupac1on, 
veamos algunas de las conclusiones a las que lle -

--

14. El nue''º rol que las mujeres 
comenzaro n a juga r en la 
familia v en la sociedad quizás 

• 

no provenga t anto de una 
conciencia feminista liberadora 
que despertó por fin después 
de milenios de injusta domi­
nación, sino de la redistribu­
ción de funciones ~' por lo tanto 
de la mutación de las conscien­
cias y de la ''naturaleza'' de los 

• 

nuevos sujetos sociales . 
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garon en el Congreso Interamericano de Mui1i-
cipios, realizado en Montevideo en 1953: 

• 

a 

• 

también se censuró la radiodifusión y por su­
puesto los espectáculos públicos. 

''a) La salud física y espiritual. del pueblo está en 
directa vinculación con la manera de administrar 
y organizar el tiempo libre; b) La organización 
racional de las horas libres fortifica física y psí­
quicamente, aumentando las actividades y con­
tribuyendo así al acrecentamiento de la fuerza, a 
mejorar su educación y cultura y a formar y ele­
var la moral del ciudadano; g) Compete a la 
iniciativa pública la tarea de asegurar legalmen­
te, suficiente tiempo libre así como planear la 
organización de este tiempo libre; habilitar en Para el caso del cine, la reacción fue violenta, 
las ciudades los espacios, los locales y las insta- escuchemos algunos de los argu1nentos que hi­
laciones para ese objeto, como también facilitar cieron parte de la intensa confrontación social 
los elementos para su programación y su cum- q_°;e se generó en torno al problema de la educa-
plimiento; h) Toda recreación infantil o de adul- cion: 
tos debe desarrollarse bajo un vigilante y capaci- ''El cine es la distracción más popular y la más 
tado control física, social y pedagógi<::fl~. f? ~: .. ~,:.: . :. ... peligrosa, porque presenta ante sus e~pectadores 

nuevo problema. Ha quedado atrás el vieiO su- las a.ctividades, con frecuencia hacia las más ba­
puesto de que sola:inente es educable la infancia. jas y desvergonzadas. Si nos damos cuenta de 
Antaño, la escuela se justificaba y se colocaba en que las inclinaciones se forman por la repetición 
el centro de la estrategia del gobierno de la de actos y de que los ejemplos tienen una in­
población, porque se suponía que de l~ labor fluencia definitiva ~bre éstos, se comprende esa 
que se hiciera allí, dependía el futuro de 1a po- atracción crecierite por las pe~~culas ex~itantes y 
blación adulta. ' ~ún se creía que .. , "4ii0óJ< que . ~alas, / y se comp;ende tamb1en ese cumulo de 
crece torcido, nunca jamás se. endere~a~'.:-< . < .. · .. · . . . p1card1as · y. de cr1~enes qu~ .s~ ven P?r todas 

. . . •. . . . / .. . ~.-· : .'• ./ .:: :5 .. ·· ·.':·, .. ~ ..... partes. El cine relaJ a la sensib1l1dad social y con 
Ahora bien, este vieJO dicho aun~ t1e:a~ .; ~1:1s ·~~~~gu1- · ella disminuye la rectitud y· la hombría. El cine es 
dores· De hecho, la emergencia de ·· 1a :c1ud~d una escuela donde se aprenden los sist.emas para 
moder?a, c?n~gu~ada como un .gran escenario engañar: los trucos de los ladrones, las embosca­
educativo, significo desde el comienzo una fran- das de los apaches· donde se estimulan el odio 
ca oposición, una resistencia activa motivada ' ' 
desde la escuela. 

Aparecieron muy pronto los comités de censura 
del cine y luego, a su turno, de la televisión; 

15. Informe del observador Colombiano en el Congreso 
Interamericano de Municipios realizado en Montevideo, 
Diario Oficial, marzo de 1953, Bogotá, pp. 272-273. 
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la venganza, la embriaguez, el ·uego, la infideli­
dad, la pereza, el suicidio, el li ertinaje ... " 16 

Las razones que se aducían siempre tenían que 
ver con la moral. El principio moral era funda­
mental en tanto que se reconocía el influjo que 
alcanzaban a tener sobre las personas; en últimas 
se trataba del reconocimiento de la función edu­
cativa de estos medios. Toda vez que la escuela 
debía seguir siendo la institució.q educadora por 

50 excelencia, se le reclamaba a estos nuevos meca­
nismos el poder dañar la acción purificadora que 
realizaba la escuela. La escuela entonces debía 
ser protegida. Con respecto a los salones de baile, 
por ejemplo, se advertía que no podían quedar 
cerca de los templos y las escuelas, tal como lo 
advirtió un decreto del Alcalde de Bogotá en 
1952: 

'' Artículo 1. Los salones de baile que existen o 
en lo sucesivo se establecieren en la ciudad, se 
clasificarán en dos clases: a) Salones sociales de 
baile o clubes nocturnos, y b) Salones públicos 
de baile o coreográficos. Artículo 2. Entiéndese 
por salones sociales de baile o clubes .nocturnos 
aquellos establecimientos que independientemen­
te o anexos a los hoteles, además de prestar ser­
vicios de comedores y bar, mantienen orquestas, 
disponen de pista de baile para uso de los clien­
tes y no tienen contratadas en ninguna forma 
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empleadas que desempeñen el oficio de danzari­
nas o compartan las mesas con los clientes. Ar­
tículo 3. Entiéndese por salones públicos de baile 
o coreográficos aquellos establecimientos en los 
cuales se contraten o admiten danzarinas a suel­
do, porcentaje, o cualquier otra forma semejan­
te. Artículo 7. Ninguno de estos establecimien­
tos podrá funcionar a menos de dos cuadras de 

16. Florencia, oh cit. pp. 108-109. 
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los templos, iglesias, escue­
las, y, en general de estable­
cimientos de educación''17• 

Se trata de esa idea de pul­
critud y de territorio neutral, 
no contaminado, que debía 
tener la escuela. 

La ciudad encontraba en 
·ella el bastión de la moral. 
Quizás era el último resqui-
cio en el que se podrían 
conservar los valores que de 
por sí la ciudad había tras­
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tocado. ¿Fue este el momento en el que la escue­
la se colocó a:l ·margen de .la ciudad y ·de sus 
procesos comp.lejos de modernización? · -~ . 

·-· ·-. 

. -· . 
. •' . . .. 

PRIMERAS APROXIMACIONES TEÓRICAS . . ; ·'. . . ~. -.. _ . 
'. •; . • .. ;. . . 

.. . . < : . -. . . ·. . . . . . . •' 

Quedan todavía muchos aspectos po.r 'rey-i·sar. La 
mayoría de las referencias están toma-d-as . de la 
década del cincuenta, lo cual nos deja pendiente 
por explorar el resto del período, para mirar 
rupturas y continuidades. El análisis comparado 
entre Bogotá y Medellín también nos debe arro­
jar datos interesantes para ver los matices cultu­
rales y económicos que marcaron las diferencias 
y para ver aquellas coincidencias que nos po-
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drían acercar a hipótesis ge­
nerales. Ante todo tenemos 
claro que la ciudad es un es­
pacio pluricultural, diverso, 
múltiple y complejo, de 

. / 

manera que siempre sera 
• • importante mirar caso por 
caso, para encontrar en cada 
uno la riqueza de su multi­
plicidad. 

Lo que estamos encontran­
do es la forma como la ciu­
dad se ha pedagogizado, pero 
no en el sentido neutral al 

que se alude cuando se habla de ciudad educadora 
(en el sentido posit~vo del término), sino en tanto 
que configura subjetividades, en tanto que crea 
sujetos sujetados hábiles para desempeñarse 
funcionalmente ( urbanizadamente) en este esce-

• nario. 

Ahora bien en estos escenarios pedagogizados se 
cruzan múltiples tradiciones produciendo un 
mestizaje cultural, también muy propio de las 
ciudades. Hay allí unas relaciones que producen 

17. Decreto No. 6 7 4 por el cual se reglamenta el 
funcionamiento de los salones públicos de baile en la ciudad, 
Diario Oficial) noviembre 20 de 19 5 2, Bogotá, p. 28 9. 
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sujetos a través de un proceso permanente de 
negociación de sentidos. 

¿Cuáles son esos escenarios?, ¿son todos?, ¿es 
toda la ciudad la que se pedagogiza?, o hay al­
gunos en particula1·. En principio, aunque cree­
mos que es toda la ciudad la que constituye 
subjeti\ridades , pretendemos diferenciar algunos 
que consideramos pedagogizados en un sentido 
más explícito. Por eso nuestro interés se ha cen­
trado en los medios de comunicación, en las 
actividades i·ecreati\ras progr!madas para ma­
nipular el ocio, y en las ii1stituciones educati­
vas dife1·entes a la escuela básica. Nuestro inte­
rés es llegar a establecer de una manera más o 
1nenos exhaustiva, la forma como acontece allí 
lo educativo, en qué sentido y de qué manera 
educan esos espacios, cada uno .de ellos. 

Paralelamente miraremos lo que le fue pasando a 
52 la escuela. Con la llegada de todos estos nuevos 

escenarios educativos la escuela tuvo que haber 
sufrido algún cambio o, por lo menos, tuvo que 
haber reaccionado de alguna manera. Nos inte­
resa conoce1· la forma como se fue dando este 
proceso. Sabe1nc)S que a partir de la década del 
trei11ta las políticas educativas señalaron de una 
manera la necesidad de forma1· ciudadanos pro­
ductivos; más adelante en la década del cincuen­
ta, se generalizó el discurso sobre el desarrollo y 
allí quedó insc1·ita la función educativa. En la 
década del sesenta, se amplió significativamente 
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la cobertura escolar y comenzó el proceso de 
tecnologización de la enseñanza. La pregunta 
sería: ¿qué relación tuvie1--on estos cambios con 
el fenómeno de urbanización?, de esta manera 
podremos comenzar a entender cuál fue el im­
pacto que la ciudad causó sobre la escuela. 

Pero de otra parte también sabemos que la es­
tructura misma de la escuela, su manera tradi­
cional de distribuir el espacio y el tiempo, sus 
relaciones jerárquicas, la función del maestro, en 
fin, su forma misma, no cambió; aun en ella se 
reproducen prácticas que llevan más de cien años, 
aún es fácil reconoce1· rutinas )' tradiciones muy 
antiguas. ¿Acaso los elevados muros que la ro­
dean hoy en día fuero11 construidos pa1·a prote­
gerla de alguna amenaza?, ¿es ese ei1cerramiento 
el que la 11a permitido conservar su.s rituales 
tradicionales?, ¿la ciudad, los jóvenes y la socie­
dad de hoy toleran eso?, ¿o hay algún malestar, 
algún ruido, que le atormente ... ? 

Esto es lo que queremos in\restigar. La mi­
rada 11istórica nos servi1·á para hacerle se­
guimiento a ese proceso. La relación entre 
ciudad y escuela no la pod1·emos entender 
solamente desde el deseo, o desde la especu­
lación, es necesario conocer sus coqueteos 
íntimos, sus odios, sus acercamientos y sus 
distancias, sus amores y desamores, es necesa-., 

rio reconstruir la historia de su encuentro ... y 
su desencuentro. 
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